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CAPERI]CITA ROJA
Caperucita Roja visitará a Ia abuela
que en el poblado próximo postra un exhaño,mal.
Caperucita Roja, Ia de los rizos rqbio¡,
tiene el conazoncito tierno como un panal.

A las primeras luces ya se ha puesto en camino
y va cruzando el botque con su pasito audaz.
Le sale al paso Maese Lo,bo, de ojos diabólicos
-Caperucita Roja, cuéntame a .dónde vas.

Caperucita es cándida como los }irios blancos
Abuelita ha enfermado. 'Le llevo aquí un pastel.
y un pucherito suave, gue deslíe manteca.

¿Saber del.pueblo próximo? Vive a t" 
?X"!i

Y después, por el bosque discurriendo encantada,
recoge bayas rojas, corta ramas en flor,
y, se enamora de unas mariporas pintadas
que le hacen olvidar del viaje del Traidor.

El tobo fabuloso de blanqueados dientes,
ha pasa{o. ya el bosque, el molino, el alcor;
y golpea en la plácida puerta de la aluelita,
que Ie abre. (A la niña ha anunciado el Traidor)

Ha tre¡ días el pérfido no sabe de ,bocado.

¡Pobre abúelita inválida, quién la va a defender!

.-,¡e Ia comió sonriendo, sabia y pausadamente

¡r se ha puÉsto enseguiria sus ropas de mujer.

Tocan dedos menudos a la entornada puerta.
De la arrugada cama dice el lobo: ¿Quién va?
La voz es ronca. fPero la abuelita está enferma"
La niña ingenua: De parte de mamá.

Caporucita ha entrado, olorosa de bayas.
Le tiemblan en Ia mano gajos de savia en flor.
-Deja los pastetritos; ,ven a entibiarme el lecho
Caperucita. cede al reclamo de amor.

De e¡rtre la cofia salen las orejas monstruosas.
-¿Porqué tan largas?-dice la niña con candon.
Y el belludo engañoso, abrazado a la niña:
-¿Para qué son tan largas? Para oírte,mejor.

f,l cuerpecito rosa le dilata loe ojos.
El terror en la niña los dilata ta¡nbién
-Abuelita decidme: ¿por qué esos grandes ojos?
-Corazoncito mío, para mirarte bien. . .

Y el viejo lobo ríe y entre la boca negra
tlenen los dientes blancos un terrible fulgor
-Abuelita, decidme: ¿porqué esos grandes dien-

(tes ?
-Corazoncito para de,vorarte mejor. ..

IIa arrollado la bestia, bajo sus pelos ásperos,
ou cuerpecito tré¡nulo suave co¡no un vellón;
y ha molido la8 carnes, y ha molido los huesos
y ha exprimido como una cereza el corazón.

GABRIELA MISTRAT
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Cosas lJtiles
, Con¡ervación de la¡ flores

L;as flor'es ,se conservan m'uy bien colocándo'
las en una ,pap,a grand,e en la cual se practican

a,gujeros par.a .intr.oducir,los " tallos, .l'ue,go se co-
lo,c.a dentro. de. un,rrecipiente o'paco y rse mantie-
ne, sumergida e¡ el a,gua.

Esia 'formá de:conserva,r las flores es ventajo-
sa, pues proporciona cierta faci'lida.d par,a su a-
arregl,o.

Lustradb, de mueblés de nogal

.Paia lustrar muebles dg nogal, es indispensa-
Hs., q'r.rita,rües prim,ero e,l pol,vo. [.ue'go se frotan
con u.¡r pedazo de franeld vieja humedecida'en
parafina. Se les ,pasa un trapo seco y ilespués s.e

les apl ica una mezcla en partes iguales de aoeite

de ,linaza, vinagre y tre,mentina. El lustre final ee

saca con pañuelo de seda, viejo, calentado, Este

tratamiento ha'ce resaltar todas las. hermosa,s ve-

tas del nogal.

ANECDOTA
Un famoso de'liauente era b,u'scado 'por !a

policía y su retrato de fre'nte, dé tr.es cuartos y

de penfil, con ,filiación y demás 'datos ,fué repar-

t ido a todas las of icinas de pol icía del país.

Un S,herlock Holm'es ¡:u'eblerino rhizo un día

el siguiente telegrama:
"Ftre arrestado a dos de los hornbres cuya

captura se solicita, y a,ndo tnas la pista del ter-

cero. Creo que lo prender,é dentro de rpocos días".
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Uostum bres paganas
Da tristeza contemplar las costumbres moder-

nas tan pa,ganizadas, vemos a las mujeres ata-
vialsg para los juegos de sport peor que los hom-
bres. Si chocante es ver a los hombres semi-des-
nudos, jugando delante de las mujeres, aún es peor

ver qüe las mujeres encuentren correcto vestirse
tan ligeramente. Choca verlas en las playas,

con e$os vestidos de baño tan provocativos, y
ahora encuentran Io más natural enseñar las
piernae, rodilla¡ y muslos hasta una altura que
no indi,ca r¡rucho decoro de parte de quienes van
así a juegoo de sport, que por lo general er una
exhibición en una plaza pública, pareciera que

van a Xucir sus b'eltras formas. ¿Y la pureza? ¿Y
Ia mode¡tia?

[Iay costu,mbr€s que no se 'comprenden. Cómo
es posible que una niña pura no sienta Vergiien-
za al descubrir sue piernas completarnente hast¡r
Ia altura de unos calzoncitos tan cortos que casi
no se pueden llamar calzoncitos.

Quó figuras más ridículas presentan esas niñas
en las fotografías, habíar¡os visto fotografías
parecidas en uno$ periódicos comunistas que nos
Ilegaron de España, pero de aquellas Do nos €x-
hañó, allá esas mujeres no tienen religión, nin-
guna, pero aquí es de suponer que sí Ia tengan. Y
no hay neda más estricto que nuestra santa reli-
gión para condenar todo lo qiue va en contra de
la modestia cris-tiana.

Una mujer sin pr¡reza, sin modestia, una mu-
jer que se desüste sin preocuparse de que la
vean, es una mujer qu,g no se da a respetar y que
ya no ofrece ningrún atractivq pues bien sabido
que la virtud es el mayor encanto de la mujer.
' 

He.mos visto equipos de foot ball, pertenecien-

tes a colegios catóficos, y los muchachos estaban
vestido¡ decentementd sin exageragión ninguna,
correctamente. Porque francamente, a vcces n9
dan deseos de ver jugar a los footbaüstar por lo

matr vestidos que van. Ofenden al pudor de las

ruujeres verdadéramente puras.

Y como dichosamente siempre existen mujeres

pura$ y dignas, que prefieren jamás ir a ver ju'

gar antes qüe Ver Io que no deben ver.

Si indecente e$ ver a los ho¡nbres casi desnu.

dos, más indecente resultan las niñas con cal'

zoncitos y sin ninguna otra ropa interior.
,Fobres madres y pohres niñas, no saben tro

que pierden sus hij,as presentándose en semejan-

tes figuras; es cierto qrue en Estados Unidos las

muchachas se visten así con toda naturalidad,

sin malicia alguna; pero también es cierto que

Ia religión protestante d les prohib€ esas cosas'

como no les pro,hibe quitarle el marido a otra,
divorciarse a cada paso, eso lo encuenhan lo más

natural y conveniente. La mo¡'al de ellas es oha.

Y quiera Dios que en Costa Rica no se propague

sempjante manera de ser, que se queden esas cos-
tumbres entre un pequeño número de gntusiastas

del s,port.
Con satisfacció¡r hemos observado a un grupo

de distinguidas señoritas de nuestra sociedad que

no fu¡nan y nos extrañó verlas tan distinguidas,
tan cerrectas, sin aceptar licores fuertes y son de
las más atendidas en nuestros salones. Pero tam-
bién observamo$ qu€ las madres de esas señori-
tas fueron y son mujeres que jamás se les ha cri-
ticado por nada, todo lo contrario, fueron en su

tiempo mujeres lindfsimas, admiradas no sólo

por su belleza, sino por su distinción y correc'

ción y naturalmente que sus hijas tienen que s€'

guir las normas d,e sus madres.

Dichosas hijas que tienen tan buena¡ y correc'

tas madres. Y estamos beguras que los hombres
pensadoresr, las elegirán para su$ esposas, pues

con ésa clase de niñas puras y que no se sienten
folices de ser admiradas casi como llios las man-

dó al mundor'se puede estar más segura en el
hogar, serán madres estrictas en Ia educación de
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ridículas figuras.
Reflexionen, si en el ¡nomento supremo de Ia

muerte eligirían ese 'vestido para Presentarse a

renrlirle cuenta de su vida al Dios de los cielos'

Si creen qrue recibiúan una bellísima corona por

su pureza y modestia, y si Dios en su gran justi-

cia divina les premiaría sl escándalo dado a los

niños que, las han visto jugar en esas figuretas'

sus "hijas pqrque en su hogar jamás les permitie-
ron ninguna ügereza.

Muchas reflexiones podríamos hacer sobre ese
proceder pagano de Ia mujer, pero no lo hace-
mos porque lo tildarían de exageración, de ridi-
culez. Pero quisiéramos que esas niñas oyera4
las reflexiones de muchos jévenes y no les que.
darían muchos deseos de volver a jugar en esas

Súplica a todas las mujeres costarricenses
jeres que trabaja,n por la paz del mundo presen-

tar a,n+e la Liga de tras Nacionés 5 milüones cie

firmas de mujeres del Continente Ameiicano q'ue

piden la Paz.
Su'plica,rnos a tocJas las mujeres entusia'sLas

por la Paz, nos envien las l ista's f irmadas al A'

parta'do 1239 a San José.

Si necesitan más {-istas de adhesiones les

enviatemos iantas cu'a,nta's necesiten. lEs de suma

importancia 'que la rnu'jer costarricense dern'ues-

tte rque se interesa por un asunto de tanta lm-

portancia como éste.

M,ucho ha extrañad:o q'ue ila Liga In-

tetarnericana recibiena solarnente I l5 firmais de

mu,jeres costarricenses, máxime cuandq se sabe

que es Costa Rica un país modelo por su amor a

la Paz.

Mostren¡os las mtrjeres co'starrice'nses que a-

mamos la ,Faz firman'dlo y haciendo firmar a to-'

das las costarricenses.

lla distin,guida Fuqdado,ra d,e la "CON-
TFEDERACIOTN rFEMiENIl,lA DE I_x{ PAZ AME-
RIC'ANA" en Ia Argentina doña ,Maximina 'Ol-
mos de Jiménez suplica a todas las costarricen-
.ses unirse a la 'grandiosa m,anifestación de mu-
j,eres que .ss enrviar{ este año a Ginebra a fa-
vor de la iPaz.

REVISTA COSTAIRRIOENISE, con el mayor placer
'se ha,ce voce¡'o de tan hermosa idea y n¡e.ga a
todas sus susclitoras firmar la l ista adjunta y
reco,ger firmas, de lodas las mujeres, ,que sus-
tenta,n los bellos ideales.de Paz y Fraternidad
Universal.

rPublicanos el volante ",POIR LA IPAZ DEL
MUNDO" que nos ha sido enviado. para que
Er¡estras ,lecto.ras se in.s,piren en ól para explicar
los fines de la idea.

lEsperamos qüe m¡estros agentes se intere-
'sarán por recoger el mayor número de ,f irmas
posibles, muj,eres de todas las edades, desde l,i
años; pues son los deseos de tan eminentes mu-

Por la Paz del Mundo
ü-a Co,nfeder.ación Femenina de la Paz Ame-

ri,cana a invita'ción y de acuerdo con Ia "Liga In-
terna,cional Pro iPaz y rLi,bertad" con sede inter-
n,abional en Ginebr,a, se propóne colaborar a fin'
de conse'guir 5.000:000 de firmas d,e mujeres en-

tre las nacicines del Continente'Americaio, para

elevarlas a los Gobiernos con la petición en pro

de la Faz, y i'a srugestió¡1 ¡ls qrure tra,s guenras ncl

re,s'uelvan las dlficul'tades inter"nracionales, y solo

de,jan rtras de sí la ruina moral y material¡ el

desa¡tre económicq; el sr¡flimiento y la muerte;,
y el desgarrador espectáculo de sqres ióvcnes mu'

tiladosn ciegos, enfGrmes e inútiles. al hogar y a

la Patria.
El eminen'te argentino Dr. Enri,que 'Larreta !o

expre,só a ia ;fundadora de la "Confederación Fe-

menina de ia P'az America'na" al iniciarse ést¿

hace diez años: ttEsta Confeileración Femenina

de la Paz Americana es la idea mái grande lan'

zada en óste'siglott, pofque los ürombres ,por sru

propia idiosi'nora'cia no cederán a otro hombre,

;pero donde entran la,s súplicas de las madr'es, la

ternura de }as esposa.s, las lágrimas de las hijas

y ,herma,nas, para ,suaviza,r las argperezas de la

vida, ,ellas, sólo ellas llamarán a re{lexión a los

,hornbres ,que rigen los destinos de las naciones, y



. REVISTA COSTARRICENSE 1L7 L

auspicios de esta Confederación, y al que prome-

ten a,sisi ir  y pa,rt icipar las mujeres inteiectuales

rmás destacada's de todos los países americanos,

que trabajan por Ia Paz del mundo.

,Se r,uega f irmar las l istas adjuntas y devolvei-

las a la Sra. Maximina O{mos de Giménez, Pre'

sidente Fundadora 'de la "Cc'n'foderación Feme-

nina de Ia Paz Americana, Avenida de mayo

l4l 0, Buenos Aires, donde también pueden ¡o'

I i c i ta rse  más ho jas  para  f i rmar '

rPídanse { irmas en 'colegio's, asi los tal leres, fá'

b r icas ,  academias ,  a  per ionas  no  menores  c ie  l4

años .

,en cuy,a,s manos está la tranquilidad de los paí-

res que gobiernan.

rMu,je,res todas de Amérioa elevemos nuestra
petición por que :e afian'cs ,la iPaz, y po,r.'que s¿

ratif iquen los. tra,tados: Gondra, (1923); Briand-

Kel,l'ogg, ( 1928) ; 'de Anbitr'a,je I,nterna,cional
(1929); de Concil ia'ción lnternacional, (1929) ;
,Protocolo Adicionail a la Convención de Concilia-

ción (1929 y 1933); Tratado Antib,élico (1933)

y de Derecho y ,Deberes de los Erstados (1933);

firmados por las 2,1 naciones, de nuestro conti-
nente.

A fines del corriente año se realizará el "Pri-

mer Congreso de lFaz y 'Humanidad" bajo los

ft
ff:

r
I

Respeto al dolor
En todos los países civi l izados se respeta al

dolor y aquí en Costa Rica que ansiamos estar

siempre a la altura de la civi l ización, todavía

no se ha dado ninguna orden para hacer res-

¡retar el dolor de los enfetmos de nuestro que-

rido Hospital de San Juan de Dios.

Desgraciadamente el tranvía pasa por el lado

Norte y su ruido es inevitable, pero del lado

Esre podría prohibirse pasar camiones, carretas

y todo vehículo que hiciera ruido. También de-

be prohi 'birse sonar las bocinas de los autos que

hacen parada enfrente del Hospital.  Actual-

mente hasta los chiqui l los se proponen aumen-

tar el ruido, sonando las bocinas de los autos

de los docto¡es.

Con profunda pena hemos observado todo

el rr¡ ido que t ienen que soportar los enfermos

de gravedad, es

mente al l í .

imposible reposar tranqtrila.

Si se prohibiera sonar las bocinas, si  se tuvie-

ra un pol icía que guardara el orden y cbl igara

a los chiquillos a retirarse, se evitaría nrucho

este mal.

Para colmo <ie males, en estos días han co-

locado una gran máquina de mezclar cemento,

frente al Hospital, la que servirá para la con's-

trucción del Edif icio Municipal la que haÁ

enorme ruido durante mr¡chos meses y como

los pobres enfermos no t ienen voz ni voto, ten-

drán que soportar ese ruido horrible y tremen-

do, Por el amor de Dios, tengan rnás lást irna de

los pobres enfermos, pónganse en su lugar, aca-

bados por la en.fermedad, débi les' con dolores

agudísimos, para los que el sueño es el único

descanso momentáneo, dejémolos dormir t tan.

qui lamente al menos,

Otra cosa muy dcatagradable es la enorme

entrada de gentes que van al Hospital,  unas ve-

ces por curiosidad, otras por vagabundería; to-

de esa gente no sólo ensucia cl Hospital,  .  sino

que hace ruido y 'causa molestias a los enfer-

mos, porque no todos saben comprender lo que

vale el si lencio para un enfetmo,

No debería permit irse la entrada al Hospital,

a personas amigas de los enfermos, la famil ia

ínt ima y nadie más. Y los famil iares y el en-

fermo no debieran resentirse si no fueron al

Hospital a ver al enfermo. Por teléfono se pue-

de pieguntar por la salud del amigo, o ir  a la

casa a hacer una l igera visi ta, pero generatr-

mente cuando se t iene un enfermo de grave-

dad, no sólo la pena, sino el cuid¡do del en-

f ermo causan cansancio v es mejor no cansat

más con las visitas.

La dirección de tráf ico debiera preocupars€

en dar órdenes para que disminuya el ruido

enfrente de nuestro Hospital; en todos los paí-

ses civi l izados existen órdenes terminantes pa-

ra evitar toda clase de ruidos enfrente de los

Hospitales. porque saben que los mejores medios

que faci l i tan la curación de los enfermos es el

silencio y la tranquilidad.
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Carta de la Visitadora de las Hermanas de la Caridad
,Señor Dr. don l¡¡ciano Eéecüe.

Superintendlente del Hospital San Juan de Dios.
tMuy estimado señor:
Complida ia misión que me trajo a este Hos-

,pital y,anites de salir de Costa rRica, donde las

Ftrermanas de la Caridad, con ocasión de mi visi-

ta, han sido ob,jeto de tántos testimonios sinceros
,de simpatía y oariño, rne ,permito, por medio de
estas líneas, despedirme de tlsted dándole las gra

cias por sus finas atencio'nes y la ,compla'cencia

con q:ue han fa,cil i tado mi tarea.

Gracias a la buen,a voh¡ntad de la

estimable Junta de Caridad y la bondadosa anuen

cia de parte de usted hemos llegado a un acuerdo'

La inteligencia que a usted distingue me da Ia

espe¡:anza de que los asuntos del Hospital en

adelante marcharán a satigfacción de todos. Me

,he convencido de que cle parte de las Herma'nas

hay la mejor voluntaitr para tralba'jar en unión

de usted por el bien de los enfermos en este

,hermoso establecimiento, y ab,rirgo la espera'nza

de que ta,mpoce la buenq voluntad de parie de

usted pa,ra con las Her,mana's nunca ,fa'ltalá.

Con la con,fianza mtr.tu,a y un po,co de esa bue-

na vol'unta'd todas las desaveniencias se pure'den

ven,cer fácilmente.

Con la seguridad de q,ue su ama'bilidad y

caballerosidad, qrue üe son propia's, a'liviará l¿r

situación de las LXerma'nas de este Hospital"

ten,go sl honor de dlespedirme de usted pidiendc

a Dios fervo,ro'samente que le ilu'mine en sus

ardua,s tareas.

De Ud. atenta y segura servidora,

(f) Sor Bárbara Samulowska .

La anterior carta viene ¿ terminar se¡ las

dificultades que se presentaro'n en el ,Hospital

de San J,uan de Dios, al, tratarr d,e aplicar el Sr.

Superintendente, Dr. L,uciar¡o B'ee'c,he, el Regla-

mento ,aprobado por e'l Consejo Técnico y' el

Ejecutivo.
,Es de celebrar ese arreglo q'ue indica la di:-

tinguida Hermana Visita'dora Sor Bá¡bara Sa-

mulowska; arreglo ese que' como ella misma

dic.e, se debió a la buéna volun;tad que de un't
'y otra parte ha mediado en este asrunto, que

tanto ha repe, cutido en la opinión prib'lica.

H,l mundo católico
Nos decía una pusilánime: "No lo ve, Pa-

dre" ¿No ve có'mo vamos de mal en peor? il-os

enemigos de nuestra Reli,gión triunlfan en Ru-

sia, en ,Mléjico, en Esp,aña en todas partes. ,FIoy
'un sacerdote resulta tr,n pobre hombre; a un Re-

ligioso lo tienen por un bicho raro; 'practicar l;r

piedad es una ridiculez. A este pas'o ¿'qué será del

ca'qolicismo de aquí a unos años)"

Supongamos qrue tiene usted razón. Supon'

gamois. que la's v'ictorials de nuestros enemigos

fuesen magníficas; y 'muy crític,a la situ'ació¡l

nuestra. Fero ¿ol'vida usted que la Barca de S.

Fedro, des,tinada a navega'jr por ma,r'es tufbu'

lentos, llega siempre victoriosa al puerto? "4No

fué esa siempne su eterna historia; pareoer q'¡¡e

nar.lfraga ,el Viernes Santo, y salir incólt¡me el

dómin'go de Fascua? lPor otra parte, la pintura

de r¡sted es exa,gerada. No es tan crítica ni mu'

cho menos, la situación de la lgtresia .Los ca'bles,

al servicio de los enemigos' de Jbsucristo, tienen

bu'en cuidado de cal' lar los triunfos cristianos' tPe*

ro l legan a saber'se, Y yo le voy a ciiar algunos

pocos or: los ocurridos este año.

l. El 'Primer Cangr'eso 'Eucarístico Esc'an-

dinavo. Fíjese bien: ESCANDüN'AVO. Cinco s¡

glos van desde que fscandinavia se hizo lutera-

na. Sus gobiernos, temerosos de que eL 'pueblo

volviera al catolicismo, prohibiero'n s'ie'm1pr'e s'u pre

,dicación 'bajo severúsimas penas' Al que se hicie-

ra católico se Ie iproscribía, y se le confiscaba sus

bienes. 'Fero, ningr.lna tiranía es eterna. También

a Escandinavia l legaron aires de l ibertad' Y ahí

está el espléndido trit¡nfo del Congreso Eucarís-

ticvo ile Copenhague. El Vicario Apostóhco'

Mon.s. Brena, ha,bía ideado una manifestación

m'odesta de 'un rniliar de católicos. Fueron diez

mil los ca,ballero's que ca'ntando himnos eucarís-

ticos, de cuatro en fondo, a'compaña'ron a la Sa-
'grada lFlostia por las calles de la gran ciudad. Los

rluteranos q'uedaron estupefactos. Parecía que
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toda Dinamarca era católica, I-o será si aontin,ria

habiendo lib'ertad que es el mejor auxilio de los i-
.deales cristianos. tLo saben muy bien ,s.us ad,velsa-

r ios; y por eso, al gri to de "Viva la l ibertad'; ,  lo
prim.ero que hacen es quitársela a los catól icos

cerranoc sar's iglesias, y poniendb bozales a sus

l l inistros.

2. - Fenóme,nos de Orden Sobrenatural.  No

somos nosotr,os los autorizados para n¡arcar nin-
gún suceso con el sel lo de sobrenatu,ral.  Arhí es:á
para el lo la Iglesia ir¡fal i 'ble. Fero ¿cómo no l la-
mar la atención sobre esos fenómenos estupendos
que t ienen lugar en ,nueetros días a). Desde lue-
go las Curaciones de r lourdes que tam,bién esre
año repetidamente ,han ocurrido, y eminentes

Doctores han constatado, y n,adie ha podiclo .ex-

pl icar satisfactoriam,ente por las fuerzas natura.

les. b). La Vida emigmática ds Teresa Neuman
que l leva diez años sin comer, y cinco sin beber .

y entiende de Arameo sin ha,berlo aprendido; y
lei 'ela suces.os fuiuros y lejanos; y descubre lar
mayores ini imidades de gcntes Qu€ nunca col io.
ció

Y todo el lo a vista de incqntables test igos de

tcda clase,,médicos, periodistas, descreídos, sa-
cerdotes, que contemplan obsortos a la joven es-
t igmatizada, y con,f iesan su impoiencia de ex-
pl ica'r lo que pasa al l í .  c).  Los escri tos de la lVl.

Ráfols, recién descubiertos, y en los oual,es se a-

nun,cia con todo deta,lle, co'n cien año's de ante-

lac ión  Ios .  sucesos  re l ig iosos  que.es tán  ocur r ien-

do hoy en Esp'aña d). La Co'loración de Santa
Espina de Adria que suele ocurrir  cuando coin-
ciden el día de la 'Encarnación y el Viernes Sar-
to: y en efecto, ocurrió ,este año. en ,que lhubo

la tal coincidencia. e). l la j l ic,uac.ión Ce la San-
gre die S. Genaro, q'ue turvo lugar este año, como
todos, en el día de su ,fiesta'V ..r p,t.r,.,*.ia de in.
menso gentío. f). La il-icuación de la San,gr,e de
S. Fantaleó'n, en un conver¡,to de Madrid, vista
por el Doctor Grinda y otros ,Do,ctor.es cuando Ia
quema de las lglesias. ,g). lPudier,a citar otros
fenómenos asombrosos. ¿lPara ,gué má,s) Los que

tiene,n interés en no admiti'r el o,rden so,bre.natu,
ral, ni 'con .esos ni con infinitos m,ás ,se da'rán por
conven cidos.

. 3. - C-onversiones de Jacobi'tas. El año pasa-

do se ,convirtieron al catolicismo dos Obispos ja-

cobitas, Mar Ivanios y tMar T'eó'fil,os. tü patriar-

aa cismáti€o db Antioquía lo ll'evó muy a maü, y

se ,.propuso hacerle,s el vacío. .Vano empeño. .\l¡:

Ivanios hace sa,ber en 'un comunicado a la P¡en'

sa que cuenta a'ctualmente con un Arzobrs->r

(él mismo) un O5ispo ([Vtrar Teófilos), 35 sacei-

do¡"es, 24 rel igiosos, l7 rrel igiosas, l6 seminads-

tas, 5.225 laicos; todos el los venicios del cisma

en sólo un año, Sin contar 430 fieles conve¡li-

cios del paganismo.

4. - La primera [Vlisa de un Jr¡dío. Las con'

versiones al catolicismo entre miembr'os de las

s.ectas protestantes son muy fr 'ecuentes. Y ya ni

trtraman la atención. No ocurre lo mis,mo con las

conversiones entre los judíos, Los Judíos hacen'

inseparab,les !a raza y la rel igión: y tan rreacios

como son a mezclar,se con . otras razas en sus

desposorios, otro tanio lo son par¿ abandonar su

rel igión y a,brazar la catól ica, aunque vean que

la prro'f,esan casi todos sus vecinos, aunq'ue estén

convencidos rle q,u'e si la ,estudiaLran, les parecería

evidente que ell,a es la verdadera. Estos últimos

años, sin emhargo, ü¡asta entre Judíos 'hay con-

versiornes. Una de ellas es la del rP. ,A,rtuhr

Klyber, nacido en ,New Yo¡k de padres pol'acos.

y convertido en l9,l 9.''Aca.ba de celebrar su pri'

mera Misa en el templo del Santísimo Redentor
q'ue los 'FlP. Redento,ristas tienen ,en el ;famoso

barrio Glhetto de aque,ll.a ciudad. En su primera

Misa fué apradrinado por otro judío convert ido"

el P. Hpn,er. Entre los asistentes a la ,solemne

fiesta estaba el hermano y la cuñada del nuevo

sacerdote, judíos a,ún, y él rabino del Ghetto.

Eesaron la ma,no y reci,bieron 'la bendición del

nuevo sa,cerdote; pero judíos a,l fin, siempre

recalcitrante,s. Cuando el joven Klyber manifesté

a sus padres rqrr¡,e e'staba resueito a hacerse ca-

tól ico, se le opusieron tenazmente; y no pudc

lcgr,ar su deseo hasta ,q'ue fué mayor de edad; y

aún entonces, con protesta de todos sus pauen-

tes. Dentro de pocos días el P. Klyber saldrá

para Fi ladelf ia, destinado a Ia obra de Ia con-

wersión die sus hermanos los judíos.

En resumen: El qtre no se'contente con leer

los periódi,cos y rwistas anticlericaies que cierren

sus oolu,mnas a la iuz de ia cultura católica', y

lea los de nuestro campo, verá cuánta vida tiene

hoy la lgl'esia católic'a en todas pat,tes. Es ve¡dad

que crece el mal, y crcce nor¡istruosamente. Pet

ro tanr,bién lo .es ,q,ue crece el bien, y crece irnag-

níficamer¡te.

' Un Jecuita.

l
t
t

lf
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Lj n buen partrclo
Pon ROSA

Fli jo mío. Ha l legado la hora cis eue te ocr¡.

pes tu puesto en socieci,ad. llu ju,v,entud, tu for-

tuna y el apel l ido que i ievas te abren un porve-

nir.  Quizá s'epas poco de la vida, pues los años

de estucliio, al ,qtre ts has dedicado con ahinco,

no te dejaron t iempo l ibre para invelt ir lo en ias

diversiones propias de tu edad. .Arhora cgmo l.r

has confesacio, te encu,en¡ras atontacio en ios sa-

l .ones, careces de ese rhábito que hace a los ,f iom-

bres más atrayentes, pero en cam,bio posees el

lesoro maldvi l loso cie tu ingenuir iaci.

Cuida del prestigio cie ia famii ia, mira bien lo

que ,haces y ref iexrona tus actos fuiuros antes de

ponerlos en prácttca, no sea que sufras un des-

engaño. Y si piensas en el amor el ige una joven

hermosa, de 'bri l lantes dotes espir i tuales, busc¿
'un part ido que sea ci igno r ie los tuyos y de t i

mismo; no te dejes impresionai por las si luetas

y f iguras decolat ivas, pol ias exi lavangan,Les.

por las viuda's jóven.t !u. anhelan con¡ol ida,r

su posición f inanciera y social.  No vayas a cac.r

en las redes de aventureras habil ísi¡nas, no te

dejes seducir por ios ciramones sentimentales ni
por las 'historias de lomance, evitando siemDi'c

ser jugue'te de una pasión. No rehu¡ras las di-
versiones, pero traia de ser prudente, de modo
,que cuando ei corazón clé su aldabonazo pued s
responder con si cei 'ebro para mantener el equr-

hbrio de tus acciones. Iror supues.to que me ima-
gino no te dedicarás a buscar esposa tuera de

las esferas de la clase a que perieneces y sí un
"buen par t ido" .

,Estos consejos son sabios, son hi jos de ia ex-

perienci,a. La cabeza encanecida que los dictr

p rocede por  e l  mé lodo de  curar  en  sa lad ,  p lev i -

niendo acontecimientos posi;bles, a'nt icipándose

al choque cie su hi jo con la r;eal idad. Pero Ia l l .
-  

da t iene sus rmposisiones y a veces el absolut i-s-

mo, el egoísmo de posrciones se equil ibra ante

el pod,er sulbln¡gante de 'una sornrisa o d¡e una
.mirada car€arda de ,e,fluvios amor,osois. rlos con-

.sejos para los jóvenes ies dan un concepto' uni la-

terql.  de la existencra, como si estuviesen las per-

sonas mirándose eternamente en un solo espejo,
,en una especie de adoración a sí mismos. a los a-

pellidos, a Ia tradición familiar, a las suspicacias,

BLANCA I

como si la bondad, la ternura y ia gracia no se

hallasen en cuaiq'uier campo.

I-os casamlenios que se real izan en una misma

esrfera sociai son consecuengia de la frecuenta-

ción recíploca, del aisiamieíto 'en ese mundo

part icular que se eiaboran sus integrantes y nc

rlna coneecuen,cia de cálculos pr 'econcebidos.

El hecho de no tener dinero no presupon'e l l l -

fer ioridad espir i tual ni menor intensidad emotiva y

efectiva. LIna joven pobre pu'ede sentir me' jor qt":e

una aristócraia, po¡ cd'usa <ie que su naturai nD

está sometido al inf lujo ds tantas corr ientes cl i-

soiutorias antagónicas. Una joven de precarios

recursos rner'ece ser atendida como la más oPu-

lenta mil lonaria. r la aristoc,ra,cia no l ,e da 
'siem-

pre el drnero ,que se posee ni ia l ibreta de che-

ques ,  s ino  e i  pensamiento ,  Ia  fo rma como se

¡'eac,ciona frente a ca.da contingencia de la vida.

Toda ma,clre procura orientar a s'u hi jo por la

mejoi:  sencia, act i tud muy plausible. ,Pero tod.o

joven en edad cie contraer responsabil idades es

cir¡eño de sus actos y equivaie a violentar sus

conv icc iones  in 's inuar le  mat r imon ios  in te resados,

part idos inmejorables. Debe dejarse que el co-

razón decida, no imponer,e la necesidaci de au-

rnentar caudales, de f ingir pasió'n a trueque dá

un mendrugo do'rado. De e¡te modo se com'bate

eÍicazmente lp hipocresía y se evi ' ta q,u,e germ;-

ne. Todos los part idos son buenos cuando se es-

coge una mujer  d igna,  una compañet 'a  amabl . : ,

,que sepa hacer ,grata la vida. Y es notorio que

err ciertos casos los "buenos part idos" son los

que ofrecen los más grandes disg,u'stos y rprovo-

can las'desaveniencias más amargas y cireprimen-

tes para e! hom,bre, 'For eso cuando veo a un jo-

ven a la caza de dotes, del "buen pantido" creo

siempre que su culpa debe repartirrse entre los pri-

meros consejos recibi'dos y el sometirmiento a un

mezquino anhelo de pos.eer algo rnás. Y así se

va a la conquista del botín por las vías de,l a-

,mor, cuando sl amor para llevar ta,l nomb,re de-

be ser la fusión de la bondad, del desinterós.

No te aflijas si te r.eprenden por faltas que

no has cometido. Si sabes que estás sano, ¿q,ué
daño te causa el q,ue te dice que estás enfermo?

l



NOVELA
( Corutan{ta)

alejamiento, a la separación, a la rebeidía, ai
orgulio de los dos, estaban unidos en algo
que uo poclría separarse nullce : ell aquella
llezcla de sus almas y de sus cllerpos que se
ilamaba Aifonso Queral como.sLl padre y qr-re
tenía los o jos de Si lda Monl lor  y  los atav is-
mos de Ia raza i lustre y de la raza plebeya
fundidos en aqr.rel ser chiquito cpre e1 amor
de ambos trajo al mundo.

- -¿No me c l ices nada,  qner ida?
-preguLrtó N{aría Ana, viendo que Silda

no  s f  i e  c l e  su  en " i r u i s l uan l i en to .
Ilsta volvió en si, con nn brusco estreme-

ciniento y n-riró a su sllegra con vagas mi-
raclAs e¡r las cuales parecía aletear la angus-
ti¿r. . ,

-I is muy de agradecer, mamá
-111¡1¡1¡¡1¡[ apasionadamente. -Pero, ¿no

te \¡¿rs a mdl'estar si te digo que hubiese a-

preciado infinitamente más clos p.alabras es-
critas por "su propia nlano" rcllre este regalo

f r io ,  galante y protocolar io?

l'or primera vez María Ana perdió dl do-
minio sobre si mistna, v sin poder disimular
ia aspcrez.a de su voz, objetó gravemente:

-yo no sé 1o que haya pociido pasar en-

t re mi  h i jo  y  tú,  pero tú s i  lo  sabes.  Y tú
eres ulla rnujer que tiene recto y cabal sen-
t ido de la  just ic ia .  Dime,  pues,  Si lda:  ¿crees
en conciencia que él es quien debe escribir
t 'sus dos palabtas ?

Los ojos de su suegra la ta¡ladraban. Silcla
no contestó¡ pero María Ana vió que enroje-
cía violentamente y qrie era porque su pro-
pia conciencia le estaba diciendo lo mismo
clue acababa de decirle la madre cle Alfonso.

I)esde aquella mañana, Silda se vió con-
turbada por extrañas ajternativas de desfa-
llecimiento y de esperanza. Interpretaba lo
que eila l lamaba 1a terquedad de Alfonso,
como una total ausencia de cariño. ¿ Tendría
razón Vicenta? ¿Se habría casado con ella
sólo por su dinero? Porque, ¿qué amor era a-
quél que no perdonaba? Como se ve, el orgu-
llo la ofuscaba hasta dli extremo de no deiar-

ia comprender la notoria injusticia de sus a-
preciaciones. I iué preciso que una frase de
ltosario Valverde -en ulta rápida estancia
de dos días en "Vil ' la Casii lda" -qs lr ¡sl 's-
lase.

-Erés absurcla, Silda. No quieres dar tú
el primer paso, y quieres que 1o dé é1 ,que es
ei ofendido. ¿ Dónde está la rectitucl de tr-r
cr i ter io  ?

I-os días de aquel verano fueron largos
tr is tones y.pesados para Si lda.  Bl  demonio
tentadcir de Vicenta, no paraba de deslizar
erl slrs oídos insinuaciones que la alterabau
descomponiendo su mai afianzada serenidad
inteiior, invitándola a salir de1 arcaico pala-
cio para disfrutar de la vicla ; pero había a.)-
go en Si ida que.se revelaba a este solo pen-
samiento : sentía qlle en cLlaltto salier¡r de ia
casa donde tocio le Lablaba de é1, clonde li-
vía bajo 1a saivagnirr.di¿r del ascendiente de
su nonbre ,sería 

'como 
árto:¡o percliclo y soli-

t¿rrio en l¿r inmensidad, algo qr,re iría y \¡en-
dría sin rumbo fijo expuesto a todas las mal-
guerencias y a todos los atr'evimientos de la,
gente. Piedita Hinojosa tenía razón.

Un sornibrío conorciqriento se iba adueñando
de ella; Al,fonso no vcllvería nunca a buscar-
Ia. Alfonso la odiaiba. S,u frágil amor se ha-
,bía desvanecido corno una ,bur.buja Y toda su
vida s,ería humillada por el abondono de su
marido Esto era doloroso para su orgullo;
pero más doloroso todavía pa(a su amor, por-
que al fin Silda había caído en aquella es-
clavitud que siempre rehuyera y se tenía que
cc¡n,fesar {bsesperada on aguellos meses db
separa,ción, se había terminado de enamorar
Iocamente de su mar,ido. Sus días' v sus no-
ches no eran ya más que un llamamiento e-
pasionado, consumida por aquella hambre y
aguella sed d,s Alfonsq verdadera burla con
gue ei amor, se reía ,4hora de sus desplantes,
se exácerbaba su ansia más y más por el con-
vencirnienro en que estaba de que él no iría a
buscarla nunca, senciflamente porque no la
quería.

I
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¿No ia quería. . ? ,Pe,ro, ¿acaso no la quiso

urr día?
Con el pequeñín en eL regazo, los mági-

cos atardeceres de un verano espléndido, la
sorp,r'endían sentada en los bancos llenos cie
rnúsgo, ruinas del boni,to jardín ochecentista
casi abandonado, absorta y embaída, iprocu.
rando en vano de,scifrar esa incógnita inquie.
tante.

¿Acaso no la quiso un día?
Con esfuerzos de ia memoria tr¿taba de

resucitar sus recuerdos de idilio, de reconqu:s-
tar las escenas vividas con él en aquei mismo
jardín durante aquellos días que pasaron er1
la ,casona solariega, al regreso de su viaje de
bodas, evocaba sus palabras, el tono de su
voz, la dulzwa de su sonrisa, la mirada so+
tenida y elocuente de sus pupilas apasionada.;,
el aspecto feliz, el gersto acariciador . ¿Tocío
es¡o fué rnentira? Y algo en élla ,clamaba aira-
do ante sem,ejante duda, como si se tratase de
alguna pro,fa¡ación. ¡No!, fué verdad; p,ero
Rosario Valverde ya lo.dijo; el amor era una
,cosa tan delicada, que dobía tratarse con ex-
quisita suavidad. 'y élla no supo guardarlo. .
Io había dejado morir.

LJnos ,ceios intensos la roían. Cada vez que
veía a María. Ana romp€r el 

'sobre 
de

aquellas cartap que venían de Africa, donde
adivinaba Ia escritura de Atrfonso, todo su
cuerpo se ponía en 'üensión, esperando siem-
pr,e que su suegra 'le alargase el pliego en el
cual acaso hubiera ,para ,eila, aunque no ,fu,ese

más que una frase trivial d,e cortesía, alguna
,palabra atenta. Pero LIVIaTía Ana las leía, las
volvía a leer y las guardaba entre las páginas
de su devocionario o en el bolsillo de su bara,
sin pronunciar una palaLb,ra relat,iva ai ausen-
te. Silda, desalentada y herida, senría gran-
des deseos de llorar a gritos Seguramenre Ai-
fonso no la nom,braba siquiera, prescindía cie
ella con ,un absoluto derspr.ecio que Ia desga-
rreba. Solía suceder que a veces, después de
rleer estas cartas, la abuela besaba rápidamen-
te al niño. Silda se crispaba. Tenía celos del
bebé; estaba en Ia cerleza de que aquellas
besos eran los que Al,fonso encargajba le die-
ran al niño en su nombre. Horrorizada, Silda

se decía que podia llegar un día en que Al'

ionso la disputase la posesión del pequeiiín

LJna tarde, las hijas del registrador fueron

a visitar a Silda y a María.Ana.'Traían una

onita colección de postales de asuntos morc:

qu,e habían ido recibiendo de Alfonso con

unas breves de'dicatorias cariñosas y cordiales.

Siida se sintió más ,herida, maitratada y pos-

tergada que nunca... ¡Ella no era nadie,

estaba visto! Ni siquiera merecía la atención
rque se concede a una extraña por Pura corte'

sía. ¡Bah! Buena tonta ,era compadecien.io

a ratos a su marido. No lo pasaría tan mal

después de todo; siernpre encontraría Llna mu-

jer guapa y caritativa que se compadeciese

cre su situación.
Indignada, atra vez encabritado su orgullo,

Silda se quitó el 5razalete árabe aqr.rella no'

che y se ,prometió no volverlo a usar; más a

la ¡nañana siguiente cogiólo otra ve4 1o rnirír

pensativa, be,só el retrato de Alfonso y tornó

a ajustarlo a su brazo.

IX_

SUEGRA Y NUER"A

Cuando el niño cumpiió tres meses, lViaría
Ana habló de retrata,rio. Don Prudencio aco-
gió la idea con rego,cijo. rComo que estabr,
chiflado con el nieto. Silda comprendió qu,e A1-
fonso había pedido el retrato del pequeñín.
En uno de esos mom.ento.s malos, imarginó la
vengafiza de negarle ese gusto, de tortnrarle,
de obligarle a v€nir a Queral si qr-rería cono-
cer a su hijo, o'ero su natural nobleza le ale-
jó pronto ,los malos penrsafltenros que irubie-
ran hecho las delicias de Vicenta, y una ma.
ñan4, ,don ,Prudencio {ué aI Palacio en su co-
che y salieron todos Dara Valencia, incluso
Matía Ana, que no quiso separarse del niño,
ni un mornento. Después de retratar ai bebé
en dcs o tres posturas, don Pru,dencio insinuó
sin ninguna s,egunda intención que Silda de-
bia re'tratarse con Alfonsito en los brazo-..
Al fotógrafo le encantó Ia proposición. Silda
era un hermoso modelo y el niño tan bonito
que el grupo sería perfecto; pero Ia Marquesa
de Queral opuso tercam€nte algunas razon€s
tan faltas de peso gue, al fin, {ueron venci.

t
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das por el empeño de su 'padre y su . suegra
En realidad, el motivo de oponerse nacía del
miedo, un miedo cerval de q,ue ese retrato
'que Alfonso no había pedido ni deseaba s,egu
ra{nenlte, fuese a ,parar a sus manos. Al re-
mate se hizo la "foto", en la cuai Si]da estaba
en pie, extraordinariamente favorecida con .su
:encillo vestido l¡lanco y negro de una tela se.
cieña y ligera, con el brazal,ete árabe en aquel
brazo tan lindo que sos,renía al pequeño y el
aspecto sefeno y un poco majestuoso que ha-
bía puesto en ella Ia maternidad.

Almorzaron en el t'Regina,,. 
Cloncluído el

aimuterzo, rnien,tras,María Ana .descab,ezaba
su. siesta y su padre echarba un cigarrillo en el
saión de .fumar, Silda enrró en ul d. I..ru.n
di:puesta a entr€lener ia espera, hojeando pe-
riódicos y revisras. El salón tenía ,una rnedia
iuz suave y dulce. De un café cercano, Ilegaba
el ruido de las fichas sobre el mármol du 1",
mesas, y de la calle los toques de bocina dc
Ios automóviles, los timbres de Ios tranr,,ía,s, el
vocear de los vendedores de ,,polos', y de los
,re,parridores de periódicos, toáo errruelto 

"nun arorna intenso de clarleles q,ue se despr,endía
de un ramo emlbuddo un uentrudo iarrón de
cerámica de Manises.

I"Jna jo,vencita vestida de blanco hoieaba
LECTURAS, con frecuenres ciistracciones.
Enfrente de Silda, ,un señor inglés, de peio
cano y faz rubicunda, Ieía el Times 

" 
tr"ré,

de sus len'tes de miop,e. La joven Marquesa
de Querai se senró lt al azar, extendió su
mano rpara coger una revista cualquiera. En
primera plana, ,una magnífica ,iforo,, ,Je
cierta p,rincesa extranjera que acababa d, s.r
prometida a trn príncip,e heredero: rubia. se-
tía, perfecta y fúa; d,espu,é.s, u,nas pági-
nas de prosa literaria, cuentos, crónicas. no-
tas db sociedad De pronro, al uolu.r una
hoja, toda la sangre del corazón de Sjlda se
panliz6 dejándola morralm,enre pálida; la
figura úrnica de Alfonso de Queral se destacó
junto a las hélices de un avión. destacaü la
cabeza, altiva la mirada, -aquella mirada de
águila hecha a explorar las alturas- y arpenas
esbozada una sonri;sa. Era una crónica de
Marruecos en la que se hablaba d,e las opera-

ciones, del papel heroico que la aviación es-
taba jugando en ellas, del peligro que a cada
momenro desafialban los oficiales €omo el ca-
pitán Queral, cuyo temerario desprecio a 1a
vida era notor,io, pu€rs no hab,ía misión por p3-
ligrosa que fuese, que él rechazase, ni pa:a.
ba día que no rcalízase alguna proeza

Los ojos de Silda'devoraban la silueta a-
mada, los rasgos queridos, la mirada dula
que para ella se dulcificó tantas \reces, la fúa
sonrisa gue fué un día despreocurpada y aI*
gre. Alfonso estaba mu,y transformado, ver-
daderamente . . . . ¿Y quién tenía la culpa de
aquelia transformación? Silda se ,horrorizó al
lpensar que aquel hornbre había ido a nTez-
clarse en el f.fungo de ias op,oraciones, Ce-
sesperado, herido, agraviado por sus palabras
de niña .cruel y mah,ada; que rodos los días
salía al enrcuentro de la muerte y que alguna
vez acaso no volvería

A duras p'enas sofocó un. grito... ¿no vol-
vería? S'ería para volrrcrse loca, o tnonrss
ella rambién de remordimientos y de pesar si,
rPo,r un azar que estaba en lo posible, Alfonso
caía para no levantarse más, en alguno de a-
quellos vuelos heroicos. Todo su ser se r,etor-
cía,en d,olorosos desgarramien,tos initeriores,
sintiendo hasta ei trastorno del espasmc.
Nunca, ,hasta este momento en que ,uuo l" ,.-
velación de su magnitud, ,"pá Sild" .o,oo
quería ai a,\{ador aquél. .Hosca, trastornada,
ceñuda, dejó transcurúr la ho¡a de €sp,era,
contemplando con mirada ,sombría 1,a. figura
que pare,cía increparla; ahora le parecía su
sonrisa amarga y sus ,ojos dolorosos. Y así
la sonp'rendió la ,llegada de su padre que ve,
nía a llamarla para marchar. Corno una so-
námbula, Silda se levantó apretando incons-
cien'temente la revista €htre sus manos crisoa-
'das ,y, sin soltada, siguió a su padre. L" ,*l-
tó después en su maletín y rcdo el viaie an-
duvo mohina v parca du prl",br"r, Ya 

"n 
qu".

ral, no quiso cenar. Dijo que se había ma-
reado un poco y pidió una taza de té. Maúa
Ana la encontró, después de buscarla mucho,
en el laberinto, ec,hada ,de bruces sobre el mis.
mo ,banco donde Alfonso y ella habían hilva-
nado su lindo sueño de amor en las noches



11'7Q REVISTA COSTARRICENSE

I

luminosas de ,:u paso por el r.riejo solar al ter-

minar s,u viaje de bodas. Todo agr.r'eilo era
crurel y desgarrante al cornpararlo con lo ,pre-
sente, iieno <le rencor y de fualdad, y Silda
llora a amargada y herida, cou la hoja de la
rei¡ista pegada a sus labios.

rlylaría Ana se acercó con rpasos lerdos.
-Fe ro, ¿gué es esto, Silda?
Su mano, suave )/ blanda, descansó cari-

ñosa sobre Ia cabeza abatida. S,ilda, exaltada,
se irguió, rponiéndole ante los ojos la figura
de Alfon,so, junto a ia hélice de su avión.

-¡,Mira! ¿No lo ves? ¿Cómo puedes ha-
Llarn: así? Desde que sé como se qrriere a
un hijo, estoy preguntándome como puede ser
qlle no me odies, porque si yo supiera mañana
que una rnujer ha enviado a rni hijo a lugares
d,e mu'erte-como yo envié al tuyo-creo que
la rnaldeciría para que no ,enconrrara repcso
{n cste munclo ni ell ci otro,

-Sién'tate, quericia; no re ex,rires . --hdur

r:rruré la ly'Iar<¡lresa corl voz poco euebrada.
Y sin ruido, casi sin inovimiento, como ürna

sornb'ra, se sentó eila también junto a Silda.
Iviaría Ana compr,endía con -s¡.r fi.no in;stinto
nrat'ernal que es,taba frente a una crisis defi-
tiitiva,.

-Oyenre, Silcia
-No, rnamií, 1:erdona: eres tíl quien ticne

qlre oírn-re. Es preciso qlle te cllente todo lc¡
qr-re sncedió el1tre tu hijo y yo . . .

._l\o me importa hija, no quier:o sab,erlo.
Sea lo que s¿a, veo gue estás espiándolo y eso
nlJ Dasra.

--¡T'ir serás capaz cic perdonarme! -afir-

rnó Silda con las manos cruzadas en qesto de
sírplica.

-¿Por qué no? No hay agravio en el mu¡r
do, por grave que sea, ql¡e no pr"ret{a perdonar
se, Silda.

-Es que por mí has sufrido. El se marchó
porqu,e yo lo insulté. Le dije que no le había
querido nunca. . . . y otfas cosas que debieron
dolerle corno latigazos; p€ro al decirlo men.

tía. Era el orgullo que me 'hacia hablar así,
porque entonc€s y ahora, ino puedo vivir sin
él!, i¡1, le quiero con toda rni alma!!

Por tres veces más repitió esta frase muy

bajito, envuelta en lágrimas: " col1 toda

mi alma". María Ana cogió la cabeza de

Siida y, sin Lln comentario, coloco{a sobre sr't

pecho.
-Y él nre ciijo
-¿ Qué ,te dijo é1, silda?
-¡Qué no volvería nunca a mí, si antes

no s: 1o pedía d,e rodil las!
**Sois muy otgLll losos los cios: <ieilasiado

crgullosos. Tú has falta<ío al agraviarle: la mu-

1'er debe a su marido sumisión y respeio, y

cnando qlriere mant.ener dentro del m¿rtrimo-

nio ersa postura de independencia qrie túr ha-

bías intentado irn¡ror-rer, la lelicidad peiigra '
-Ya me lo dijo mi Prima Rosario.
-rR,osario es Lll'lil muchacha muy compren'

s'iva. Tú has faltado, y éI, también.
-hTo; é1, no. El no podía hacer más ciue

lo qu. hizo *defendió Silda. [{aría Atra,' be-

só largarnente la frente de Silda, llena d,e re-

cot' locimiento.
-No. Puclo hacer .otra cosa, Sil 'Ca; tener

en cuenta qlr,e eras una criatura indómita,

nuuca su1'etada al freno de ninguna ,:bedien-

cia. Si Io sal¡ía é1, clebió ha"ber cornen"ado a

ec{ucarte con toleraucia, cou bondad, col1

blandura, con amor.. ¿No recuerdas las

palabras de la epístola de San P¡rblo cuando

reliriéndose a la nruj'er, dice al marido: "Com
pad,eceos cíe vuestra mujer como de vaso más
lúgi l "?

"Y él ha sido duro y no ha intentado forjar

tu alma co11 amor y con ,suavidad. I-os dos
habéis pecado y habréis de rerparar si queréis
reconquistar Ia dicha que s,e fué.

Sil<ía levantó le ceibeza, con llamas de es-
peranza en sus ojos.

- -Pero,  
i tú  crees. . . .  de u"ras,  crees tút

que la dic,ha puede reconquistars,e?
-Naturalmente, siempre que no dejéis

pasar demasiado tiempo y que no des lugar a

que otra se aproveche de 1o que tú has des-
deñado. Además, piensa €n que no es solamen-
te a tu marido a quien debes 'una reparación,
sino a Dios. Tlú hiciste un juramento el día
que te casaste y solamente ,a medias lo, has
cumplido. Antes de pedir perdón a Alfonso,

(Continuará)

I
I
1
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Cartas a las Mrjeres Mexicanas
por CONSUELO COLON R.

I- ]ubo en México un fr¡ncionario públ ico que

era un qui jote. Soñó con hacer respetar a la mu-
jer como es respetada en los Estados Unidos, en

inglaterra y en otros países; él mismo que tra-
tara de conse'guir que todos los üabitantes de la

capi ial durmieran t iaraqui los, con las puertas a-
bi.ertas., sin temor a Ios ladrones.

Durante su actuación tuvo part icul.ar empeñi,r
l  en hacer desaparecer de nuestro medio, ca,str-

gándolo duramente, al t ipo de individuo ,que ,ex-

perirnenta un extraño placer en fal lar al respero

a las mujeles y para el lo especialmente, se a-
pcsta en alguna esq,uina, jardín ,públ ico, a la sa-
l ida de o,f icinas, comercios o cualquier otro lu-
gar concurri ,do ,por mujeres, con el ,exclusivo ob-
jeto de lanzarles piropos, murchos de el los subi-
dos de color; otros son más atrevidos; signlen .a

Ias muohaclhas y las hacen víct imas de una ver-
dadera persecución; algunas veces no van sólos,
sino ,en compañía de otros, con ob,jeto de ir  mo-
lestando o de hacer pasar a la in,fei iz perseguida
momentos de intensa mort i f icación. r

Desgracia,Camente, Mréxico es uno d,e los pai-
ses donde menos se re,spe,ta a Ia mujer, y lo que
es más dol,oroso, va desapare,ciendo la galan.ie..
ría con gue antaño tratara el ,homb're a la mujer,
fenómeno que he. o,bservado en todas las clases
sociales.

Y ¿quién es el crulpable de esta desorientación
normal ?

La mujer, que desde niña, dentro del misrnc;
hogar o de la escuela, no sabe hacerse a,cre,edo-
ra ai cariño resietuoso y las atenciones q'r. ls de-
be atribuir'le el sexo fuerte.

jExiste una famil iar ización ,que se escuda en io
q'ue el los tratan de l la¡nar "franqueza" bujo cu-
yo nonlbre se inicia la falta cons,tante de respe-
to 'que culmina con el despr,ecio recíproco de ,u-

no y ot io sexo, el olvido de todas las considera-
ciones qrus se deben entre. sí las personas y l¡r
vergonzosa infracción de todas las leyes del de-
coro, de la prudencia y de la sana razón.

rNo me explico .q'u,é pueden encontrar algunas
jóvenes en permitir que sus compañ,eros las mal-
traten de palarbra o ds o:bra y las miren como a
mu,ñecas destinadas tan sólo"a divert ir los.

La pasión más -ve,hemente no resarce a la mu-
je,r ie la pérdida que t i l  conducta Ie ocasiona.

Por el contrario, cuan,Co e4 vez de e;a de:anta-

da franqueza, 'germei inagotable de desorC:n,

las mujere,s son tratadas con respeto, es incal:u-

lab le  lo  que ganan y  lo  que gana en  genera i  !a

sociedad.

En los países verdaderamente cultos la mu-
je t  es  un  ob je to  sagrado an te  e l  cua l  no  es  l í c i to

ni la más l igera alusión que recuerde una ideu

grosera'

La escrupulosidad con que ioe modales, las

costumbres y aún el idioma se arreglan a este sc-

vero principio, es en mi concepto, el más nobie

homena je  que puede t r i l ¡u ta rse  a  la  d ign idad de

nuestro sexo.

Toda veneración, respeto profundo o condes-

cendenc ia ,  es  tan to  más nob le  c ¡an to  más deb i l

es el objeto a q,uien so dir ige.

En esos  pa íses  las  mujeres  v ia ján  so las ,  pero

Ias costumbres las protegen.

Desde niños aprenden los iromrbres a I 'espeta:-

las y más tard,e saben que su debe¡ es defenc:i-

las .

rEs cierto qu'e no se las adn¡la ge¡ cumplimiten-'

tos af ectados, con re'guiebros amorosos, co¡l
gran'des cortesías y ceremonias: pero ¿ hablá
quien desíonozca el verdadero sentido de estas

ex'¡erioridades ? ¿ Pueden acaeo ,comparalse co!r
ia sól ida estimación, cor¡ el arfecto respetuoso,

sin los cuales la mujer, a,bandonada a su proprd
inferio¡idad, se coioca en el últ imo grado de ra"
je raquías  humanas)

Cuando en ,México 59 logrs el más completo

respeto y consideración para la mujer corno io

hubiera soñado el ,que tanto prop'ugnó por ere

ideal, podrán fomentarse las virtudes públi .cas,

ctryas raíces deben fecundarse 'en el seno de las

costunbres domésticas y dentro de los há'bitog

escol.ar,es, para qu,e nuestra Patria pr¡eda ir dig-

nament€ hacia la prosperidad.

lla reputación del üromibre es como su som-

bra, que unas veces sigue, otr,as l,e pr,e,cede; u,nas
vece,s es más grande y otras más pequeña rQüe
' l

e l -



ElABCdelas Madres
La instrucción rt;ligisso y la educación

La in,strucción rel igiosa que pondrá al niño e:r
situación de atraerse la gracia divina por medio
de la oración y, muy pronto, por la re,cepcií¡n de los
sacrametos de la Penitencina y de la Eucaristía, es
un auxi l iar inapreciable de su educación. por ej ia
podrá dirrrgrse al bien co,n ,, toda su alma' ' ;  el1a
grabará en su espír i tu las vendades de Ia fe que lo
guiarán por el recto camino; el la volverá su cor: i-
zón  ú tac ia  D ios ,  hac ia . |esús_Eucar is t ía ,  hac ia  l¿
,devoción f i l ial  de María; el la lo inspirará para p,e-
dir la f 'uerza a Dios, la virtud qne permite ei es_
fuerzo sostenido y la perseverancia hasta el frn, e
pesar de todas las tentaciones y cl i f icultades.

El acto inicial de la educación crist iana de nues-
tnors hi jos €s un acto divino, el . ,bautismo,'  que les;
comunica la vida de la gracia y deposita en er , :o-
razón la semil la de todas las virtudes. ,Desde en.
tonces el Espír i tu Santo mora en é1. Nuestra m:-
sión, en este caso, es faci i i tar el fel iz desarrol lo de
esta semil la depositada por la mano de D.ios en
esas pequeñas almas y mantener en torno de el ias
el ambiente favorabl.e qu,e f ructif i,que el ,livíno
germen. L

La nzailre catequista

El ambiente ,qlue envuellve el alma de los niüos
es el alma de los padres y, especialmente, la de la
madre. Si esa alma, es profundamente rel igio,sa, el
éxito de la educación crist iana de los niños pueCe
considerarse como moralmente asegurada. La rna-
dre debe conocer las virtudes de la fe; el la debe
poder hablar del amo: de Dios; el la debe ser ca-
paz de expl icar esas virtudes; si  ha de enseñ¿lr,
debe saber; ,pero su poder, ,como educadora, pic.
vendrá, sobre todo, del vigor de su vida rel igiosa:
la fe engendra la fe; el amor al amor: la virtrr. l
¿ la virtud.

Si, comc hemos reconocidc ya. , , la educa,ción es
una olra de .amor", In parte de ese gran trabajo
que se ref iere direciamente a la formación clel
cr ist ianismo, requerirá, más que las restantes. la
comunicación ,de corazón a corazón entre la maCre
y el hi io. Para que la enseñanza rel igiosa pioduzca
frutos a,bundantes en el alma clel niño es necesario
que sea áco,gida con car'ño y, para el lo, que la rnls
ma madre se sienta contenta de su misión; el lntt-
mento en que hable r ie Dios a sus. hi jos y les ins.
pire amor por El,  debe parecerle el mejor momen-
to del día; asimismo debe creer f irmemente en la
posibi l idad de un verdrdero éxito de esta enseñanza.

Aptitud det niño para recibir la enseñanza religiosa

Pero ¡ los niños son tan volubles! A pesar de la

,-.#T4?

mo.¡i i idad de su espír i tu, ¿ pueiden comprender y

retener esas verdades tan elevadas ?
Ferfectamente; toda duda respecto a este par-

t icular debe ser descartada. La apti tud de los
niños para interesars: por las cuestiones rel igi ,¡-
sas es extraordínaria: la confianza en la sincei!-

dard de los que lo instrüyen es absoluta. no sienfen
ninguna nece'sidad Ce discutir ;  cuando plantea!l

alguna cuestión es stmplemente para saber algo
más. Su innata predi le,cción por 1o maravi l loso lo

dispone de la manera más t iatural a admit ir  los

milagros, pero su profunda adhesión a las verd¿-.,
des rel igiosas n-o procede 'd,e esta predi lección' si-
no 'de la misma f 'e que han recibido con el bau'
t isno. Esta adhesión se extiende 1o mismo a l¡s
vefdades austeras que a las consoladoras; por
el la admiten sin resquemor todo lo que se lcs
propone como venido de Dios. El 'pecado aun
no ha obscurecido su intel igencia ni manchado su
corazón: creen y se sienton dichosos de creer.
Creen la verdad revela'dora con toda el alma v cou
to'do su amor.

Los estudios rel igiosos que harán hasta los siete
años, más tarde requeri¡án nn necesario comple-
mento.; en diferentes épocas de la adolescencia
y de l 'a juventud varial;  veces será necesario repa-
sar. el conjunto del catecismo a f in de que sus cc-
nocimientos rel igl ,osos no sean nunca inferiores a
los conocimientos profanos; pero la edad de ios
cttatro a los siete años debe aprovecharse pari l  la
primera. formación crist iana, 1a cual, 'dejada para '
más adelante, sería ya muy 'dif íci l .  La providencia

de Dios ,ha dispuesto las cosas en tal forma que
la madre sea la primera catequista de sus hi jos; ia
Iglesia reconoce y consagra esta misión y supl ica
a las mujeres crist iana.t que se perpalen de la rne-
jor manera posible y cumplan esta misién con celo,
La razón de estos estímulos es c. lara: ¿,hay afgo
rnás común en la historia de los santos que ver a
una madre crist iana forman'd,o, ya en la cuna, la
piedad del alma que más tarde glori f icará a Dios
y e'dif icará ln Iglesia por el ardor de su celo v de
sus virtudes i)

¿Etiste un programa. a seguir?

¿Cómo debe ser orientado pl plan de nuestra en-
señanza rel igiosa destir iada a lo.s niños de cuatro
a siete años ? El decreto de la S.agrada Congrega:
gación de los Sacramentos, de 8 de agosto de 10t0,
no 'deja lugar a ninguna dúda sobre este punto: el
programa a seguir dEbe s,er aquél rque m€ior pre-
,parará a nuestros niños para hacer una buena
primera comunión así que se hal len en las con' i i -
ciones que la iglesia estime suficientes para arJ-

t
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Inauguración del Edifisio para ltinos Tubercutosos
Fué un acto hellísimo al q,ue asistieron gra¡l

número de ,entusiasta,s por la salud de nue,stros
niños,

Foco a poco se veía,n su,bir los autos a tra-
vé,s de la bellísima carretera y el hermoso p,a,no¡:¡-
ma. del valle cl 'onde es.tá la ciudad de Cartago se
mani,f iestaba en todo sr¡ esplendor; la vista no se
cansa de admirar los diferentes aspectrj5 js [r5
paisajes que a lo largo dei camino del,eiran y r.e-
posan el espí.ritu.

El Dr. don Arnoldo ,Lachner leyó un ,brillante dis-
curso, ha'cigndo hi'storia de la iniciativa ipara cons.
truir e! depattarnento de niños y frié muy aplanr-
dido. D,o,n ,Fausto ,Coto M'oniero pronunció, unas
pocas frases, sa,li'da,s del fo,ndo de su corazón,
y fué 'coimo el sentir de 'todo.s los costanricen-
ses a'gradecidos. .con ,el <joctor Fa,cio po,r
su ,hermosa la,bor y también fué mu).
aplau,dido. Y Ia señorita Marta ,Bonil la Duráu
nieta del inolvidable Doctor don Ca¡los Durán
descu,brió el ,b,usto de bronce de su ,abuelo quien
fué. el fundador del San,atori,o Durán. T'oda la
muy aprecia,ble ,familia del Doctor ,Durán asistió
a la.inauguración. La Banda de ,Cartago am.enizó
el acto goi¡ lpu¿ !'sgo_g¡do! pie4as mus¡galgs.

El Do,ctor Fa,cio dió el brazo a la señora es--
posa clel Sr. Presidente de Ia República doña Ju-
lia de Co,rtés. a quien le fué en,tr,ega-
ds la llave para ,q,r¡e fuera ella la
que al:riera la puerta pr.incipal del her,moso edi-
ficio que albergará a tanto niño pobre que ha
peL'dido la salud y donciie encontrarán conrfo¡t, ca
riño y salu,d, pues aquel ciima es insuperable.

El Exmo. Sr. ,Arzobispo N4ons. R,afael Otón
Castro ben'dijo el ,edifi,cio, dándole a esta
c.eremonia un aspecto de g'ran respeto
para la institución dronde los hijos de la ,católio¿.

Costa Rica recibirán la,s atencior¡es de Ios a,bn.e-
gados doctores y los cuidados d,e las iher-
manitas de Santa Ana. ,Desrpués de la
visita a todo el edi,ficio que es bellísi-
mo, ;muy bien instalado, con todo el confort mc¡-
d,erno, pasamos a ve¡ los niños ,que han tenido la
dicha de ser los primeros que han ingresado. rNIu'

cho nos impresionó ver a esos niños con aspecto
débil, pero nos cons.oló pensar que dentro de un
mes ya ese asp,ecto habrá desapar,ecido y ,que rJen
tro de un año, rDios prim,ero, habrá,n sali'do para

.qug F-I¡lr€t pjtot tiSsE .q l-eg!¡pqlat s-u salu¿

.': ,l
,:r:.{
. a J
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mitir los al t l ' ibunal de la Penitencia ¡,  ¿ la Sant:
Mesa.

Esas condiciof es slrn; que, el niño tenga urr
".cieito uso de razón" y un ' ,conocimiento 

elbmen-
tal de las cosas de la lé"; estos son los té¡mincs
orecisos del Dec¡eto que acabamos de mencionar.

Pero ¿cómo debe entenderse este cierto uso de
razón y el cierto conocimiento elemental de las
cosas de la fe? Estas expresiones,t ienen ciert¿.va-
guedad, se prestan R diversas inter:pretaciones. És
cierto, ,pero el Decreto ya se cuida 

'de 
precisar rnás

claramente; en él se ci ice que ,, la edad d,e la l is_
creción para la comunión es aquella en que el ni¡ io
sabe dist inguir el pan eucaríst ico .del pan ordinario
y corporal,  y pueda acercarse con devoción al altar.

No es, pues, un conccimiento perfecto de las co-
sas de la fé lo que se requiere sino un conocimien-
to elemental,  es decir,  un ,,cierto conocimiento, '
basta.

No se requiere tampo,co el ,pleno uso de la ra.
zón, es decir,  un '(ci€rto uso de razón' ' '  basta.

Edad de la primera Comunión

Si lo que se quiere es
tículo del Decreto la da:

ción, lo mismo para la comunión corno para la
confesión, es aquella en que el niño empieza a
razanar) es decir,  alrededor de los siete años, pcc,r
más o menos",

rHay que declarar que los óardenales de la Sa-
grada Congregación, al hablar así, no entiendcn
que deba permit irse un acto de 'devoción faculta-
t iva; el los f 'undan su decisión en una obl igació¡r
real que se im,pone al bautizado ,por e,l mismo he-
cho de l legar al uso de razón; el los dicen con cl
teólogo Vásquez: "Una vei que el niño ha I'legadc
al uso de razón queda orb,l igado por el mismo dc-
recho divino, de manera que la lglesia a ningúrn
precio puede desl igarse de é1". Y por ésto el primer

artículo de la disposición termina con esta obfiga-
ción de cum.pl ir  el doble ,precepto de la confes:ó;r
de la comunión".

De modo que la edad de la primera comunión es
la de siete años, poco más o menos Frácticamente
se ven niños que a los cinco años son ya admit iclos
a la Santa Mesa, que se confiesan. con un verdáqeic
dis'cernimiento del bien )¡ del mal de sus actos, crrn
una sincera contr ición cie sus faltas, que reciben la

una cifra, el primer ar- Eucaristía con devocíón y dc todo el lo sacan un
"La edad de la discrc- ,gran provecho para la práctica del bien.

I
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Todos los concr¡rrentes fueron espléndida-

.rnente obsequi,ados con un refre$co exquisito y

fina,mente atendidos por los mi,e'mbro,s de la di-

rect iva del Sa,natorio y muy deferentemente pcr

el diistinguicio Doctor Ar,n.oldo Lachner.

,Muy satisfecho par'ecía estar el señor Mtnrs

tro de Salubridad el Doctor don Antonio Peria

Chavan'ía quien ha ira,bajado con gran entusia;

lno por el éxito cie esta gran obra ,cle salud pala

nuestros l l iños.

Muciro nos complació ver a las 'Hermanas

deL Hospital San San Juan de Dios, a las del Sa-

grado Corazón de Jesús .d,g Cartago, a la,s Herma-

nas  le rc ia r ias  Frunc iscanas que d i r igen  e l  Hos

pital de Cartago. Y a num,e'ro5¿s g¡'fg¡rns¡¿s Je

.Cartago, La Superiora y Herma'nas 'de Santa A.

na que son ias '  que cuidan los enfermos del Sa'

noüario atendieron corn sll amabilidad a tocios lo¡

concurrenies,

De' todo corazón fel ici tamos, por el éxi ' to

alcanzaco al Doctor Facio que tr 'abajó con todo

entusiasmo y gran corazón para al legar f  ondc-'s

para la real ización de obra tan grandiosa y cie

tanta trascenciencia para nuestros niños, a doña

Ariparo cie Zeledón' y don 'Fausto Coto

quienes. fueron val iosos colaboradore5 clel

D'octor Facio en la p'ropaganda ipara la recolec'

ción de fondc's, para el .Doctor 'Peña Chavarría,

los doctores del Sanatorio, a la Junta Directiva

y a todos ios q'.re de una manera y otra han co-

iaboracio en esta obra. 'Pei 'o muy especialment' :  ¿i i

públ ico que contr ibuyó con su ci ine¡c.

Sara Casal vda' de Quirós'

Elocuentes palabras dichas por don Fausto Coto
IVlontero en la Inauguración del Departamento de
Niños del Sanatorio Durán

Quiero dejar constancia, en esta hora so-

lemne que nunca se ;borraV de nuestra memoira,

qne ,este Pabellón para niños, no 'es una obra de

piedra y de hierro simptremente, sino de corazón,

para q,ue de corazón la sigan ,nutr iendo a lo lar '

go de los años tod¡os los homtbre,s de 'buena vo-

luntad.

,Porque lo qu,e Facio elevó a la contempla-

ción del país en aquella nocihe m,emoráible del

4 de Agosto de 1934, no 'filé otra cosa qtue su

propio corazó,n; y lo ,q'ue el pqís le dió fiel a

ru l iamami,ento, más que rnonedas ,fr ías de valor

pasajero, fué el corazón de s'us 'hombres y sus

mujeres y sus niños, que fundidos en un sóio sen-

t imiento de alnor, subieron rhasta Dios y se con-

virt ieron en esta mattavi i la que en Io más alto de

la montaña. se,guirá sien'do orgul lo costarr icense'

O,bra de corazón, ,q'ue reclama corazón. A

respaldarla pues, en el trabajo que hoy inicia, .

con todo el amor de que sealmos capaces' para

que el porvenir la encuentre siendo f i ianantial re'

rovaoior q'ue diga siempre a los costalr icenses'

que el secreto de sus triunfos de'finiti'vos no está

en orlra parte que en el corazón.

HOGAR DE
rDon F,ernando Lu,ján 'M. y su apreciable es-

posa doña Carmeia Brenes han' tenido la dioha

de re,cibir ,un hermoso hijlto 'q,ue 'ha veni.do e
.aumentar la felicidad de su hogar y la de sus

PLACEMES
aibuelitos cion Alberto T. Brenes y doña trVlerce'

des [Vtro,ratres de iErenes.

Nuestras sinceras f elicitaciones para todo's'

¡OID, LECTORES!
"El día en que lo5 ricos, y aún los ,ho'mibres

de mediana fortuna, se convenzan de que tienerr

la obligación sagrada de dar buena,'parte de sus

caudales al periódico católico, habrán dado el

primer paso 'para defender con eficacia l,a socie-

dacl a'menazada y sus propios intereses materiales,

en gravísimo pel igro. Sin dinero no rhay Prensa.

Sin Prensa quedáis a merced de u4 enemigo

cruel q'ue sólo sueña en desposeeros de todo y

en haceros víct imas de su odio implacable".

fr
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SAN JOSE' Cosre Rrc¡

RECETAS DE COCINA
A CARGO DE DOÑA DIGNA CASAL DE SOLARI

CanaFás de anchoas.-*Se pasa'n por un colador

f ino 3 yemas de huevo duro, 'se les agr'ega una

cucharada de mantequil la, mo'staza, sal,  jugo de

l imón, se le agrega una cucharadita de perej i l

picado finam'e,n'te y con esta 'composición se un'

'tan las rebanad,as de p'an y se ado.rnan con rue-

ditas de pepino de enaur[ido y pedacitos de an-

choas y se sirven.

Sandwiches de galleta.--En l,a ta[,la 'de amasa'r

se pone media l ibra de lharina cernida con una
' 

crucharadita de roy,al,  se hace un hueco en el cen-

tro de la harina y se eoha un cuarto d,e l ibra

,C,e mantequilla, media 'ct¡charadita de 'sal, una

yema de huevo, se amasa esta rp'asta muy bien y

se extie,nde con ei ,bol i l lo, se cortan las galtretas

y se colocan en una ,cazolej.a un'bada de ¡nante'

ca; se bate un huevo entero con una cucharada

de ag'I.¡¿ hasta que se vea bien rnezcla'da la clar¡

con la yema y con una b'rocha se untan las ga-

l letas con 'este huevo, se ,asan en el horno con

'calor regular. Se sacan del lhorno, se dejan en-

fr iar, y s.e maja un poco de queso de las Tran-

cas con un tenerdor agregán'dole un poco de nat:-

l la  f resca  y 'un  poqu i to  de  sa i ,  una vez  bren  m:¿-

clado, se u'ntan las gal ietas poniéndolas unas sr-

bre otras en forma de sanilwiches'

Rosquillas de mantequilla.-S'e baten tres on'

zas de mantequilla y media libra de azúcar -'ir

una fuente honda y con una cuchara de madera;

aparfe se bate una clara de huevo a punto de

nieve y se Ie agregan 6 yemas de huevo' se e-

,cha,n en el batido y se baten bien, luego se le

agrega media l ibra de 'harina cernida con utrr

cucharadita, de ro'yal y Ia cáscara rallada de un

i imón verde. se m'ezcla bien y esta pasta se ex-

t iende con el bol i l lo en la tabla 'de amasar es-

polvoreada de ha,r ina; se cortan las rosquil la 's ¡ '

se coloca'n en cazole'j'as untad,as de rnanteca'

por encima se untan con una brocha de huevo

batido con agua, por encima se les espolvorea

azúcar, se ponen a a'siajl con calor regular' Si la

pasta q'ueda muy suav¿{ss ls rgare$a un poco de

h arina.

.tulia lUl, l lda. de W¡¡odlrridge
en r5r¡ gepartarrrento de Niño:sr €rl El Ghic de ParÍst

AVISA A SU DISTINGUIDA CI,IENTEI,A QUE HA RECIBIDO:

Finlsimos $ombreros de Paja de ltalia, en todo c0l0r. Medias "BGbé"
de seda, en t0d0 G0l0t y tamañ0. Háganos una visita y podrá admirar

las últimas nouedade$ recibidas de París.

TBLEFONO No. 3036,lf
tid

i
L; PRECAVIDO

dJn oficial a cargo de una estación britá'nica

en el corazón del Afr ica recibió en Agosto ie

l9l4 este tel,egrama de su 'carnandante muohas

m,illa,s distante: "S'e declaró la g,ueirra' Ar'neste a

todos los .extranjeros enemigos de su distrito"; La

r,espuesta' fué: 
'1Fle 

detenido a ,siete alemanes,

,dos ' franceses,.cua ro i tal ianos, un austr iaco y un

americano. Sírvase comunicarme co,n gué paísés

estamos en guetra"",

CIENCI.AS EXACTAS

El ,famoso poeta madrileño 1lópez Silva fué

is,pen.diente de cornercio en su juvenitl¡d.

En cierta ocasión, su jefe le requ'irió para

hacer una suma, y el autor de 
'iChulaperías", ba'

jo un co,pioso, su'dor, terminó aquella operación

aritméti,ca. Dirigi,éndose a su principal Ie di'jo:
.-He tra ajado con todo c'r¡ida'do' señor' 'He

sumaclo ooho veces esas cantidades' y aqruí tiene

usted los ooho resultados.



La utilidad del sapo en la explotación agrícola
Dor ARTHLIR H. ROSENFELD. Consultor Técnico de la "American Sugar Cane League"

Casi todo el mundo reconoce la ut i l idad de lo's

pájaros para la destrucción cie numerosos insectos

nocivos, pero no se dan cuenta de que en el reino

animal existen también muchbs otros insignif ican-

tes seres insectívoros igualmente út i les para el in-

d icado ob je to ,  ser€s  a  los  que no  s iempre  se  ¡s ig -

na toda la importancia que merecen. Entre estcs

últ imos se encuentra el sapo, batracio al que ei

Hacedor Supremo no ha dotado de los vistoso:i  y

atractivos colores de ciertas sspecies aladas ni aúll

siquiera de ,la bell'eza 'de formas y de agilidad Ce

movimientos de algunos repti les. De ahí que ei

sapo haya inspirado siemrpre una repulsión extra.-

orci inaria y que se haya falseado su actuación en

el seno de la naturaleza, calumniándoLle y atr ibuyén-

dole un sin número de siniestras cual idades que

"n 
te"i idud está muy lejos de poseer.

rOoñehl,cidos de que no siernpre se r€conocs

la inmensa uti l idaC . lel sapo en los dominios cle la

expiotación agrícola, nos parece oportuns. hacer
prib,licas ciertas óbservaciones reiacio,nadas con su:i
hábitos de vida y los al imentos con que se nutre.
Htibitos de vída

En la primavera los sa.pos despiertan ,Ce su ie Al imento det sapo
targo invernal y emprenden su migración anual ha- Como se al imenta, casi exciusivamente, de in-
'cia los charcos ,do'nde se veri f ica la procreación. sectos dañinos, el sapo p¡est¿ un servicio inrnenso'
Tan pronto l legan a los charcos, o aun antes, cc en la a,gricultura.
mienza en el los la cópula, de resultas de la cual Un 98 por ciento d,e los al imentos que el sapo
en breve se ven las aguas cubiertas por los hr:e ingiere es de origen rnimal, al paso que el 2 por

vos, envueltos en t lr¿i substancia gelat inosa ¿iue ciento restante está ccnsti tuído por materia vege-
tiene la forma d,e un tubo y que, al entrar en con' tal y afena,; estos riltim'o,s elementos probahle

tacto oon el agua se rpelotonan, formando granc(es mente se introdujeron en la boca del animal junto

masas mucho más voluminosxs que el cuerpo del con los al imentos propiamente l ichos.

sapo que les dió vida. Al cabo de unas dos sema' Los insectos dañinos d" qu. se al imenta el sapo
nas, estos huevos dan nacimiento a ios ranacuajcs, son: homrigas, noctu<¡las, cienpiés, rnalacosomas,
los que empiezan a al imenta¡se ávidamente con la ca¡ábidos e insectos af ines, r izotrogos e insectos
mencionada capa gslat inosa; cuando ésta se ha af ines aculeatos, gorgojos. arañas, algavaros, es-

terminado, 'sírveles lc sustento la materia mucil¡- carabajos de , la patate e insectos af ines, sí l f idos,

ginosa que tanto abunda donde el agua ipermanece escarabajc,s varios, babosas, '  lombrrices terrestres.

estancada. A mediados del verano, ya dichos rena- etc.,  etc.
nacuajos se han desarrol lado completamente, se Lo que muy sumariarnente, ¿rcabamos de exponer.

es contrae la cola y ios jóvenes sarpos así formn- basta para demostrar los inmensos beneficios que

dos abandonan el chalco para nor vo' lver a él hasta en el campo de la agricultura 'puede prestar el

la próxima estación de la cópula. Estos sapo.s de ¡alumniadísimo sapo. Deggraciada,me¡te, ademáS

poca edad son €n extremo sensib,les al calor, rn' de los reptiles y aves rapaces que le persigUen'

zón por la cual, dursnte el día, per,rnanerce'n oculto,s este batracio tiene que halbérselas con otro enemigo

bajo las hojas, piedras o pajan abandonando sus natural much,o, más temible y lenazi los muchachos

escondri jos, en gran número, tan lpfonto ¡ lueve que sin trcgua ni cuartel le acosan. En efecto' el

Débese plecisamente a este fenómeno la creencirr número de estos reptiles cruelmente.exterrninados

existente e¡ ¿lgunas. partes del mundo de que los por los niños y j ,ovenztlelos tot ios los años, ser,ía algo

sapitos "caen.del cielo junto con la lluvia". que nos asombraría si nos fuera dable calcularl,l"

Aun cuando mucho cie lo que acerca de Ia lon- "Esa 'cruelísima oostumbre mediante Ia

g€vidad del sapo se lfirma puede considerarse muy cual m,ueren anualrnente en cada nación va'

rf lF F,-.
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exagerado, no hay duda de que puede vivir hasta

dos años en estad,o, de reposo, aletargado.

En las tarde's frescas, o al anochecer en los

ai i¿s muy calurosos' el sapo saie de su es'con'dita

en busca de ai imento; parece que se al imenta cons-

tantemente durante la noihe, a no ser que los

alimentos abunden tanto 'que se atraqtle en muy
'poco, t iemrpo, y entonce,s descansa de vez en cuan-

do. En ei término de veint icuatro horas, el sapo in-

giere un número de insectos cuyo volumen total es

unas cuatro veces superior a la capacidad de su

estómago.
En el sapo, por extraño que el lo parezca, la len

gua, hál lase adherida al cuerpo ,por el extrer-o
delantero y admirablemente dispuesta para la caze"

de insectos. A este ¡nimalejo le interesa'r mu¡'

poco los al inlentos mu€rtos o que permanecen rn-

móviies, demostrando singulai predi lección por to-

dos aquellos insectos semovientes o saltones, so-

bre los que se abalanza con un apeti to d'woralor;

t iene la lengua recubierta por una sustancia gela-

t inosa mediante la cual todo insecto que toca queda

tirmenlente adherido a dicho órgano.

d
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r ios mil lones de sapos, con las consiguientes pér-
didas de carácter material,  continuará imperandc
hasta tanto no se enlseñe a los niños, tanto en el
hogar como en la escuela, a respetar los derechos
de este val iosísimo animalejo. Siendo que en casi
todos los países existen leyes ,especiales que sir-
ven de protección a los pájaros y a otros animales,
no veo por qué estas l€,yes no podrían hac:rse
extensivas también al sapo".

Los primeros escri tores acerca del sapo que has-
ta nosotros han l legado, hál lanse saturados de las
más pere,grinas invenciones, atr ibuyéndose a estL
inofensivo animalejo propiedades venosas ,y virtu-
des curativas rde todo ,género y asignando un valor
eno,rme a la piedra preciosa (estel ión) ,qu€ se de-
cía conserva oculta en la cabeza. Estas descabe-

l ladas  c renc ias  no  han s ido  abandonadas:e l  ¡ , . ¡do
aun en  nu€s t ros  t iem,pos ,  hab ienCo qu i :nes : : :e : r

a  p ies  jun t i l l as  que e !  suprad icho an imal  p ro iu :c

ar rugas  en  las  manos,  envenena a  los  n iños  :o l r
su al iento, I ieva en po's de sí la buena su€¡te cu¿n-
do se  a lo ia  en  e l  só tano de  una casa rec ién  cons '
truída, e otras una y rni l  sanCeces del mismo jae;:.

Entre los batracios, se destacan la "rana pipiens'

l lamada "leopardo" debido al color de su piel,  que
ofrece la part icularidad de que es atacada por las
culebras a causa de una irr i tante sustancia que

segrega: la rana selváfica, así l lama,Ca por hub:-
tar los bosques cenago.sos ; el sapo común (8,¿/o

mericanus) en el cual se destacan sus manchas
característ icas sorbre 1a verrugosa piel;  y el sap,r
marino, el de mayor tamaño de la .dmérica tropica!.

I

Merecen ser conocidas
Con gran emo,ción vuelvo a leer unas "má-

ximas" que el generai Man'uel A. Rodrígu,ez : l
dignísimo 'Ministro de Guerra, argentino, recien-
temente pasado a rnejor vida, tenía en su carpeta
de trabajo diario, escri tas por su propia ma-
no.

il\4agnífica síntesis de nobilísimos sentimien-
,tos, estas "Máximas" rnerec'en ser conocidas, pa-

ra arpr,eciar así la virtud del noble soldado que

mereció todos los galones de las dist intas jerar,.

qu ías :

"Si lenciosamente. real izar buen,as o,bras.
"Si l 'enciosamente, amar a Dios y a los ho,m-

bres.
"Si lenciosamente. cumpiir con su deber.

"Si lenciosamente, aceptar la 
'vol.untad 

de

Dios.
"Si lenciosa;m,ente, alegrar,se con los demás.
"Silrencios,a¡mente, callar Ios defe,ctos a je-

nos .
"Si lenciosamente, aceplar las ofensas de los

hombres. I

"Si lenciosarnente, ahogar mis débi les pensa.

m.len,tos.
"Si lenciosamente, compart ir  ias penas aje.

nas .
"Si lenciosamente. ascender a, l  cielo.
"Si lenciosamente, desear y aspir 'ar en si len-

c io .
"Si lenciosamente, abraza,r la Cruz de Je-

sús .
"Si len'ciosamente, sacri f icarse y renu'nciar.

. i ''Si lenciosamente. 
a-lcanzar la alternativas de

l a  v l d a .

"Silenciosamente, mirar hacia la Patria Ce.
lestial.

"Si,lenciosarnente, alcanzar la virtud.
"Silencio. silencio. hasta Ia muerte.
"Ese silencio sublime del alma, of rece rica

recompensa .

Ejemplarísimas máximas qt¡e no

comenta'r io¡ dignas de ser conocidas y de ser a

provec radas.

Maríá M. Señorans.

Ju io de 1936.
De "La Acción Católica" de Panamá.

necesitan

v Betlina de Holsl H¡ios
Auisc o su distinguida clientela que

Lino - Batista de Lino - Damasco de
Corporales - Purificadores de Lino

Albas y Roquetes

ha rccibido:

Lino - Palias
Encajes para



Pepita de Algodén Molida
e l  m e i o r  a l i m e n l o  p a r a  v a c a s ,  n u m e n l a

d u c c i á n  y  m e j o r a  l a  c a l i d a d  d e  I a  l e c h e

m e z c l a d a  c o n

Af recho Puro de Trigo
h .s l os  dos  a r l i cu l os  l os  cons igue  us l ed  s i empre
o  l os  p rec i os  MAS BAJOS en  e l

Armnc¡n ton¡uto Antnuln
Haga sus órdenes a l  Ie léfono 3058,  b a l  Apr t .653

s a l |  J o S E ,  C .  R .

la  pro-
Usese

I

Iengua del mudo que ia ciei im'

es el estuche de la ciencra.

'Los que por voluniad d.e Dios son hombres,

no 'deben descender por su culpa al nivel de tos

brutos.

CT.INICA DENTAL
0r. Pt[[Y tl$ClltL, Ientista Americano
DE LA UNIVERSID,AD DE IJARVARD

Ofrece al  púlr l ico métodos modernos

en sus serv ic ios Profesionales

Rayos  X ,  Den fadu ra  de  Heco l i l e .  ma le r i a l  nuevo

que imi fa e l  color  notural  de las encias.

Ioldlono 3105 - 50 tatas al 0este del tamsn
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PENSAMIENTOS
Muchas cosas falta'n

ricia, toCas.

Más va le  la

La memor ia

a  i a  p o b r e z a ;  a : a  a v a -

a

ROPA INTERI()R DE SEDA

KNY5TR
S U R T I D O  C O M P L E T O  E N  L A

TIENDA DE DON NARCISO

GIUO. NIEHAUS & CO.
D E P O S I I O  P B R M A N E N T I .  D E

A7-UCAR de  GRI :C lA ,  H¿c ienda  'V ICTORIA '

.  d e  S a n f a  A n a ,  H a c i e n d a  ' L I N D O R A '

, ,  d e  T u r r i a l b a ,  H a c i e n d a  ' A R a G O N '

ARROZ r i e  San la  Ana ,  e l  me io r  e l obo rad t .
A L M I D O N ,  m a r c ¿  ' R o s a l e s ' .  H a c i e  n d a  ' p O R O . '

Calidades insupenblos - Plscios sin comIolencia
Al por mayor - Al Por menoÍ

Apar tado / t93  Tc lé tono 2 l3 l

COCINAS ELECTR,ICAS

THERMA
E X I ] I I ] I N f O S  U I - T I M O  M O D E L O

FERRETERIA

Clemente Rodríguez Hi jos
Teléfono 2073

Más de 25 añosdetrabaio
Más de 3fl0 mil exámenes

ES SU MEJOR GARANTIA

|.rbCIratoriu Bnctnrinlóuico
Lic. don CARLOS VIQUEZ

ServicioNocturno
de Oxígeno

A cuálquier hora de la noche lo
atenderó. Iulio Vargas M., en s¿¡
cosa de hebitación detrás de la

lglesía de La Merced

#:..


